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Estas páginas quieren hacer el repaso de tina Ma­
tar la cercana. Analizar una década y media en la 
vida de nuestro Partido para encontrar, allí, la ex­
plicación de ciertas actitudes. Queremos explicar la 
verdadera causa del alejamiento de Emilio Fraguo! 
y encontrar la causal de que algunos, con él, termi­
naran al fin por formar otro grupo. Documentare­
mos las afirmaciones. Y así quedará claro cuál es 
el partido de los socialistas. El único Partido Socia­
lista.

' ★

Remontamos la historia hasta él 51 porque fue en 
esa fecha que tuvo lugar el vigésimo octavo Congre­
so Ordinario de nuestro Partido. El último Congreso 
en que predominó la línea “frugonista”. Caracteri­
zada, como puede probarse, por tres elementos:

—Convencimiento de que nuestro destino político 
sería recoger a los votos batilistaa una vez que 
el citado partido acabara su rol “progresista”;

—Apoyo sostenido a lo que se llamó “sindicalismo 
libre’*, caracterizado por bu integración a las 
grandes central» internacionales en las que pre­
dominan los grandes sindicatos norteamericanos 
y por su empecinada resistencia al contacto uni­
tario con tos sindicatos en cuya dirección tuvie­
ran predominio obreros comunistas;

—Ubicación del lado norteamericano en la puja 
mundial de las grandes potencias, caracterizada 
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como el enfrentamiento entre el “mundo libre” 
y el totalitarismo de la Unión Soviética.

Lo primero fue publlcitado en muchos documen­
tos oficiales. (“Para lograr en una escala decisiva la 
formación de un gran Partido Socialista, es necesa­
ria una previa y acertada gestión de las fracciones 
más progresistas de la burguesía nacional... Si ese­
es el sentido de la evolución política, por qué razo­
nes los socialistas habríamos de desear el fracaso cleí 
batllismo, si además de no agregar nada a nuestro 
éxito el mismo encierra graves peligros?... No te­
níamos ni interés nj complacencia en señalar sus 
ineptitudes o sus fracasos"; 1947: "Anuario Socia­
lista").

Lo segundo se vio traducido en el apoyo a una 
gremial (¡a Confederación Sindical del Uruguay) que 
bien pronto terminó en complicidad abierta con la 
propia embajada norteamericana.

La postura en lo internacional estaba reflejada, 
todas las semanas, en tos editoriales de Emilio Fru- 
goni en EL BOL, firmados con un conocido seudó­
nimo: "Espolón”. En las resoluciones del XXVIII 
Congreso, se advierte claramente su significado:

“En la lucha entablada entre el hemisferio polí­
tico ■democrático, que encabezan, como potencias má­
ximas, Estados Unidos, Gran Bretaña y Francia, y 
el hemisferio totalitario que encabeza, o mejor di­
cho absorbe con su influencia única la Unión Sovié­
tica, el Partido Socialista no puede menos de tomar 
posición en favor del primero, sobre todo desde que 
el organismo internacional de la paz, la UN, con el 
que se manifestó decididamente solidario por su ca­
rácter de único camino para salir del caos belicoso 
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en el plano de las relaciones internacionales de la 
presente era histórica, se vio obligado a pronunciar­
se y a luchar con las amaa en la mano contra la 
desaforada agresión de corea, la más clara y típica 
maniobra del imperialismo comunista en cuanto bár­
baro ataque a los principios de justicia internacio­
nal y a tos fundamentos mismos de la paz del 
mundo.

“El hecho de que por los convenios internacionales 
formen parte del bando de lae democracias a los 
efectos de la defensa continental, gobiernos que son 
la negación de la democracia y pertenecen por sus 
actos y hasta por el espíritu y la letra de las le­
yes que fraguan a la corriente del totalitarismo, no 
puede alejar al Partido Socialista de su lógica po­
sición de solidaridad con el hemisferio de la liber­
tad política en su forzoso enfrentamiento con el de 
la autocracia totalitaria...”

Be repudiaba, de paso, “una capciosa y entre- 
guista tercera posición, sólo conducente a hacer, 
de mala o buena fe, el juego del comunismo stali- 
nista”.

*

Pero Emilio Frugoni ya no concitaba el apoyo 
de todo el partido. Fueron apareciendo claras dis­
crepancias reflejadas, a vece», en las mismas co­
lumnas de la publicación partidaria. La incorpo­
ración de muchos compañeros procedentes de tos 
sindicatos llamados “autónomos” (no afiliados ni a 
la Confederación Sindical ni a la central opuesta: 
la U.G.T.), la afiliación de nuera militantes uní-? 
wrsttartos, la batalla librada contra el Pacto M- 



litar firmado con Estados Unidos y la oposición a 
las duras Medidas de Seguridad que aplicara el 
goblei’ , n setiembre del 52, permitieron que to­
mara forma dentro del Partido una nueva confíen­
te que fue recogiendo el apoyo de viejos afiliados y 
afiliados nuevos.

Emilio Frugoni siguió con Jo suyo.
En enero del 52, citaba a Norman Thomas, aplau­

diendo: "Es sólo por la fuerza que podemos llegar 
algún día a persuadir a los hombres del Kremlin» 
en su propio interés, que deben consentir en un 
desarme universal, bajo la UN reforzada (...) pe­
ro es una insensatez decir, ante el curso de loe 
acontecimientos, que si EE. uu. abandonara el rear­
me y se consagrara a esa guerra (contra el ham­
bre y la pobreza), estaría a salvo del comunis­
mo (...). Los socialistas no debemos ni podemos 
cerrar los ojos ante la realidad trágica de un mo­
mento de la historia en que se halla montada una 
terrible maquinaria internacional de perturbación 
guerrerófila —el sistema soviético, con tos partido* 
comunistas de todos lados— que se esfuerza en ce­
rrar, sobre todo para las grandes potencias, los 
caminos de la recuperación económica y de la re­
generación social, arrojando sobre aquéllos la som­
bra creciente y amenazadora de su poderío bélico 
y de sus maniobras agresivas.” (EL SOL: "Frente 
a una dramática realidad.; 29/1/52).

En marzo del 52, encontraba normal que Mac Ar- 
thur pudiera ordenar el bombardeo de China: "La» 
consecuencias de una persecución de los aviene® 
chinos sobre territorio de Mancharía pueden ser 
gravísimas, pero no menos graves serían los efec­
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tos de bombardeos victoriosos efectuados por apá­
rate® cuyo campo de partida y de llegada se halla 
a pocos kilómetros y permanece Inmune e inmune 
mientras actúa como foco y motor de la ofensiva. 
Sean cuales fueran las proyecciones dé esa medida, 
ellas no han. de ser sino efectos naturales de la 
guerra entablada. O se renuncia a continuarla o 
no hay más remedio que hacerla sin atarse tas 
manos ante manifestaciones torpemente cínicas del 
ánimo de agresión sin escrúpulos, que ponen en 
peligro la suerte misma de las armas aliadas en esa 
contienda, a la que Oran Bretaña entró obligada 
como la® otras potencias occidentales por razones 
que subsisten mientras los agresores sistemáticos 
se empeñan en imponer su voluntad.” (EL sol- 
"La censura, del laborismo a Churchill”, articulo de 
crítica a la censura da los laboristas al primer mi­
nistro. que no había censurado la posibilidad del 
ataque a la China; 4/3/S2).

En abril del 52, producida la Revolución Bolivia­
na, mostraba su recelo frente al nacionalismo re­
volucionario y se sumaba al coro de los que repu ­
taron de nazi a los que se enfrentaban a Estados 
Unidos: "Lo que hay de aceptable en esa .afirma­
ción (desmentido de Paz sobre sus vinculaciones 
con los nazis) queda un tanto o mucho velado por 
su ubicación en el plano de sw relaciones perso­
nales, ya que, si no se le ha visto frecuentar los 
círculos democráticos se le sabia en cambio, por lo 
menos un poco cerca de tos elementos que ahora 
Jo saludan y lo aclaman corto tino de los sufot 
desde las columnas de los diarios peronistas de la 
Argentina y del Uruguay (léase *KI Debate”)." (EL 



SOL: “Dos sorpresas de la actualidad internado- 
nal”; 15/4/52). Una semana después, insistía: 
“Pero los antecedentes del Movimiento Revolucio­
nario Nacional (ale) no son los de una fuerza de 
liberalismo político y resulta inquietante ver cómo 
se recuerda y exalta en esta hora la memoria del 
ex presidente Villarroel, que fue el conductor de 
ese partido, hoy nuevamente victorioso (...) Nos 
inclinamos a juzgarle como un reformador de tipo 
nazi, si se quiere peronista, con su demagogia de 
justlciallsmo indigenal y obrerista y su bandería 
antiimperialista yanqui, para, contar con la adhe­
sión fervorosa de las víctimas de la explotación 
minera, a cargo de empresas norteamericanas aso­
ciadas a los grandes señores del estaño. (...) Pero 
cualquier nazi o nazificante, como cualquier pero­
nista o peronizante participaba y participa de ese 
programa de antllmperialismo yanqui y de nacio­
nalización de las minas, como hoy no existe comu­
nista o comunicante que no lo pregone con énfasis. 
Y esto no puede bastar para que juzguemos demó­
crata a un gobernante si atenta contra las liber­
tades públicas, persigne y encarcela a los oposito­
res y demuestra sentir por el peronismo o el na­
zismo simpatías tales como para infundir la con­
vicción de que sus reacciones avanzadas frente al 
capitalismo y al imperialismo económico no son si­
no formas de tomar partido en favor de esos otros 
imperialismos y de su filosofía política.” (EL SOL: 
"Mirando hacia Solivia”; 22/4/52).

En setiembre del 52, cuando el Partido estuvo en 
la vanguardia del .enfrentamiento contra las Me­
didas de Seguridad y muchos compañeros fueron a 
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la cárcel, Emilio Frugonl contestaba en E 
Juan Andrés Ramírez, el vocero más con 
de los intereses más conservadores. Lo 
"príncipe de los periodistas”. Y agregaba 
ció: "Es sabido que soy un viejo y consecu 
mirador del doctor Ramírez, cuya amista 
entre las honras de que puedo enorgul 
Siento verdadero respeto por su personan 
ral, hecha de firmeza de carácter, de elev 
miras, de consecuencia con los principios 
mados, de honrada preocupación por mosti 
flio realmente es, de decir lo que siente 
ocultar ni disimular el sentido ni el fon< 
pensamiento, virtudes son esas que resp 
en la estupenda batalla de todos los días c¡ 
tiene en el campo del debate, político nacfc 
de hace cincuenta años, y que en los últ 
extendido para enfrentar, con infatigable i 
totalitarismos de afuera y adentro.” (J 
23/9/52). Juan Andrés Ramírez, por ■■ 
aplaudió las Medidas de Seguridad.

El Congreso convocado ep el 53, enfrei 
corriente renovadora, arriba mencionada, cc 
gonismo.

Tomó cuerpo una linea clasista’ de vigor 
sición a tos grandes partidos de la burgw

Pero predominó, en lo internacional, un 
marcado por Emilio Frugonl.

En la declaración del vigésimo noveno < 
Ordinario, se incluyeron estos numerales:

1) los dos imperialismos, el soviético j 
teamericano, no son iguales para el So­
pero esa posición no le impide denunciar 
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rts y las colpas de los gobiernos que encabezan 
la lucha contra el peligro del totalitarismo ruso;

7) Los hechos señalados (...) obligan a los Par­
tidos Socialistas a acentuar sus críticas a los re­
gímenes imperantes en los países capitalistas de 
organización democrática o no democrática. Esa 
actitud no debe ser confundida con tina posición 
de neutralidad que no puede ser sostenida por el 
movimiento socialista; pero debe, sí, servir para 
evidenciar la razón de ser del socialismo como ter­
cera fuerza en la gran pugna del mundo contem­
poráneo.”

★

Sigamos con Frugoni. Mientras se acrecentaba 
dentro del Partido la formación de una nueva pos­
tura que pugnaba por darle carácter revoluciona­
rlo, Frugoni transitaba por el liberalismo. En ene­
ro del 54, reseñaba en EL SOL su opinión sobre Ar­
tigas, escribiendo acerca de "Las clases sociales en 
el Uruguay”: “La cuestión que más le preocupa­
ba era un problema político. (...) La faz de rei­
vindicación agraria que responde directamente a 
aquel antagonismo de clase, queda preterida en la 
exégesls de sus luchas y de su spropósitos.” (EL 
SOL; 20/1/54).

En el XXX Congreso, el sector frugonista quedó 
iesbordado.

El 22 de octubre del 55 el Partido le dio aproba- 
dón a estas resoluciones:

Sobre Central Unica:
"El XXX Congreso del Partido Socialista declara 

iue la defensa de los intereses de la clase trabája­
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dora, y de sus cfereehtís políticos y gttMfieáles, exige 
el agrupamiento de todos los trabajadores del país 
en una sola y poderosa Central Sindical, indepen­
diente de todos los partidos políticos, democrática­
mente organizada, y encaminada no sólo a la de­
fensa y elevación material, moral y cultural de los 
trabajadores, sino a su emancipación integral de la 
explotación capitalista.”

Sobre la Política Internacional:
"Rechaza enérgicamente la repudiable explota­

ción económica del imperialismo ■ capitalista y del 
régimen colonial que sume en la desesperación y 
el hambre a millones de hombres (más cíe las dos 
terceras partes de la humanidad). Señala especial­
mente la acción deformante y expoliadora del im­
perialismo capitalista norteamericano sobre los 
países de América Latina a quienes succiona sus 
riquezas y sume en el atraso y en la miseria. Re­
suelve postular, ante la actual perspectiva de paz, 
una tercera fuerza socialista, independiente de los 
dos imperialismos, orientada en el sentido efe afian­
zar la paz, luchar por la liberación de todos los 
pueblos dependientes del mundo y por la concre­
ción del socialismo, en la libertad.'*

La declaración tuvo 594 votos a facer contra 68. 
En las actas, consta la oposición de Frugoni:

"Mientras el imperialismo occidental permite la 
libertad política, el imperialismo oriental no per­
mite libertad política ni ninguna de las otras li­
bertades. No concibe la neutralidad entre los dos 
imperialismos. El occidental, permite el desarrollo 
de partidos como el laborista en Inglaterra y las 
centrales sindicales norteamericanas. Si sfe produ- 
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fe un conflicto entre los dos, debemos optar por 
el menos malo, el que respeta las libertades esen­
ciales para nuestra existencia. No está descartada 
la posibilidad de un choque, cómo lo demuestran 
los peligros de Formosa, Israel, Africa, etc. Debe­
mos estar con occidente, entre otras razones por­
que los primeros que peligraríamos, en caso de gue­
rra y triunfo oriental, seríamos los socialistas,”

En el repartido del Comité Ejecutivo Nacional 
dirigido a los centros antes del Congreso, Ensillo 
Fregón! no dejó. pasar una oportunidad de repe­
tir palabras publicadas antes (en junio del 54), re­
ferentes a la situación de Guatemala. “Bajo cu 
gobierno (el de Juan José Arévalo), el comunismo 
guatemalteco escaló puntos de importancia en la 
administración. La posición dominante lograda con 
sus habituales maniobras en el movimiento sindi­
cal fue, sin duda, la ba» de esas penetraciones 
administrativas, pese a no ser, como partido, sino 
una escasa minoría en el país. Mientras el comu­
nismo, con su adhesión interesada, daba un tinte 
sospechoso a ese gobierno a los ojos de los obser­
vadores demócratas, daba también pie a la dic­
taduras vecinas para hacer méritos ante los Esta­
dos Unidos cercándolo con una política inamistosa 
de aparentes celosas defensoras del continente.”

El Congreso, en respuesta, aprobó lo siguiente: 
“El XXX Congreso del Partido Socialista declara 

su solidaridad con el pueblo guatemalteco en lucha 
contra la dictadura de Castillo Armas, impuesta 
por el capitalismo reaccionarlo y el imperialismo 
norteamericano.”

El Congreso también se ocupó de la gestión cum­
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plida por Eduardo Murena en la Secretaria tfe Ctú- 
tura. Decidió censurarla, por 381 votos contra D 
(cero).

★

Dos espectaculares acontecimientos sacudieron a 
los socialistas en el 56. a Partido Socialista fran­
cés, gobernante, desató una feroz represión contra 
tos guerrilleros argelinos que luchaban, entonce», 
por la independencia. Ese mismo gobierno, can 
otros aliados, desató una agresión criminal contra 
Egipto para recuperar la posesión de Suez.

Emilio Frugoni debió pronunciarse.
El 16 de maríb del 56 escribió sobre Argelia:
“Un llamamiento de Guy Mollet a los terroristas 

para que cesasen en sus desmanes y no lo obliga­
sen a tomar contra, ellos el peso de nuevas fuerzas 
represivas, no dio resultado. (...) Verdad es que 
los vínculos de Francia con Argelia llegaron a 
constituir una verdadera transfusión de sangre y 
espíritu; que por algo se la pudo llamar "la oto 
Francia”.” (EL BOL: “El Socialismo en Argelia”)

El 3 de agosto del 56 escribió sobre Suez:
“Sería entretanto imperdonable que, por no ha­

berse buscado a tiempo una solución adecuada al 
problema del Canal de Suez en sus relaciones con 
la soberanía <de Egipto, la humanidad asistiese al 
retroceso que seria un control nacionalista exclu­
sivo y odioso de una de las vías de comunicación 
más importantes de que dispone el mundo con­
temporáneo para su intercambio marítimo. (...) la- 
internacionalización a cargo de una comisión de­
legada de todos los países que utilizan ese paaa)e 
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¡sería. Iá solución pacífica más deseable.” (EL BOL: 
"Do nuevo el Canal de Suez”).

La justificación para los opresores del pueblo 
argelino y el consejo para que los egipcios fueran 
despojados del control de lo suyo. Vivían Trias de­
bió contestar en EL SOL, la semana siguiente: “Ac­
tualmente, en un mundo dividido entre metrópolis 
explotadoras y pueblos explotados, no puede ha­
blarse de una verdadera internacionalización. 
Creemos que la mejor solución es confiar en Egip­
to. (...) No hay derecho a desconfiar de antema­
no. Y menos por naciones que son maestras en el 
arte de violar tratados y estafar legítimas aspira­
ciones de los pueblos dependientes,” (10/8/58).

El trigésimo primer Congreso del Partido, cele­
brado en diciembre del 57, debió afrontar entonces 
esta situación:

—La resolución de unidad sindical, había sido 
incumplida por la resistencia de dirigentes que 
se parapetaban en el divisionismo de la Con­
federación Sindical “amarilla”;

—La línea independiente en lo internacional ha­
bla sido burlada decenas de veces por Emilio 
Frugoni.

El Congreso, abrumadoramente, dio su veredicto.
Con respecto a la Central Obrera declaró:
1) Que reafirma, por mantener su total vigen­

cia, las resoluciones del XXX Congreso Ordinario... 
•n favor de una Central Unica de estructura in­
terna democrática y programa clasista, y que in­
cluya a todas las tendencias sindicales.

4) Que luchará para que se establezca un pro­
grama de clase, encaminado no sólo a la elevación 
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material, moral y cultural de tos trabajadores, star 
también a su emancipación integral del yugo ca 
pitalista.

Denunció además expresamente a la Confedera 
ción Sindical del Uruguay:

"a) Por sus constantes ataques a todo esfww 
en favor de la unificación de las fuer» 
gremiales del país;

b) Por la conducta asumida al separar de six 
filas al Sindicato de Obreros Arroceros, e 
momentos en que este gremio era victima d 
brutales represalias patronales, respaldada 
con la presencia de fuerzas de la policía 
del ejército;

c) Por los esfuerzos permanentes que realíz 
para traducir en el campo de las activida 
des gremiales del Uruguay, la política Inter 
nacional del imperialismo yanqui.”

Denunció también claramente a la ORTT (la re 
gional interamericana de trabajadores) "por ser 
vir a los intereses del bloque Imperialista encobe 
zado por Estados Unidos”.

"En consecuencia, decidió "someter a una Ce 
misión de Disciplina a los miembros socialistas qu 
integran la dirección de la Confederación Stadict 
del Uruguay, como asimismo a todos aquellos af; 
liados que han cometido actos graves de indiecipl> 
na o reiteradas violaciones de la línea política par­
tidaria”. La Comisión, integrada por Trías, Ser 
dic, José Díaz, Germán D*Elia y Damonte, decidí 
la expulsión de los dirigentes amarillos.

Con respecto a la política internacional, el Cor 
greso del 57 ratificó la concepción triunfante d 
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55. En resoluciones expresas, declaró "reafirmar su 
tradicional posición antiimperialista de lucha por 
ia liberación nacional de nuestros países, en coor­
dinación -con las demás fuerzas socialistas y na­
cionalistas revolucionarlas, a las que llama a un 
sólido frente unificado por la creación de la Fede­
ración Latinoamericana Socialista”, "condenar sin 
reservas la política seguida por el Partido Socia­
lista francés" y “expresar su firme adhesión al 
pueblo argelino en la lucha cruenta que libra por 
la consecución de su independencia nacional’’.

Al tratar la gestión de Frugoni como Secretario 
General del Partido, el Congreso votó la censura.

* ■

Pronunciado el Partido sobre el enfrentamiento 
de las dos concepciones anotadas arriba, fue po­
sible que tomara contornos precisos otra fisono­
mía. A través'del marxismo, se revisó la historia 
para hallar la raíz de la revolución nacional en la 
revolución artiguista. Fue posible además conce­
bir a la revolución uruguaya como un solo pro- 
seso, ininterrumpido, de la liberación al socialismo. 
Fue posible también advertir que sería necesario 
estructurar un frente en que hubiera lugar para 
todas las clases y capas que están explotadas. Fue 
evidente, por fin, que la milltancia socialista pasó 
a desempeñar un- papel de vanguardia en el largo 
proceso de unificación sindical.

El Congreso del 59 marcó un nuevo jalón. Se 
resolvió la desafiliación de la Internacional (con­
vertida en reducto de partidos ajenos a las con­
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espetones revolucionaria») y -se obtuvo enseguido 
por el voto directo de los afiliados; la derrota de 
pequeño sector dirigido por Emilio Frugoni en 
elección del nuevo Comité Ejecutivo. Frugoni que 
dó relegado al décimo primer lugar entre quine’ 
integrantes electos. Nunca se incorporó al traba}1 
en ese 'Comité, al que definitivamente dejó de con 
currir. Interrogado por el periodista 'Mario Césa 
Fernández en la revista quincenal “Repórter”, con 
testó, sin embargo: “Nada me aparta de lo fun 
damental de mi Partido.”

■ ★

La tramitación ‘del proceso de acuerdos que llev 
*1 Socialismo a integrarse en la Unión Popular, s< 
efectuó con el conocimiento de todo el Partido : 
con la aprobación expresa de tos afiliados, de mocl< 
abrumador, tanto en las asambleas como en lo 
congresos.

Nadie quiso negar un pasado que supo de acier 
tos. En EL SOL se escribió que el partido, en la eta 
pa anterior,“cumplió, por muchos años, un rol cuy 
importancia es imposible de exagerar, inauguró e¡ 
el país un nuevo estilo y una nueva conducta po 
lírica: el estilo y la conducta de una política d 
principios, de Meas renovadoras, de programas, d< 
soluciones para los grandes problemas. Fue el pri­
mer partido que planteó las cuestiones de fond» 
que se agitan, en el turbulento proceso histórico d< 
la República y. entre ellas, la cuestión primordial 
la de la tierra.... .....

“Se convirtió en la vanguardia, en la avanzad: 
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del progreso social Ley» obreras esenciales (ley de 
ooho horas. Comités de Salarios, Seguro de Paro, 
etc.), derechos civiles para la mujer, sufragio uni­
versal y secreto, etc., fueron jalonee de su fecunda 
acción...”
‘•Ese papel fue evidentemente fecundo, en la época 
en que la sociedad uruguaya avanzaba en su con­
junto; era el tiempo de la siembra propicia, cuando 
la simiente encontraba terreno fértil y tanto pro­
yecto o iniciativa socialista se abrieron camino con 
el peso gravitante de las buenas razonas... Eso ya 
no es posible. Ahora podremos convertirnos en 
factores del progreso nacional o social, sólo en la 
medida en que podamos disputar el poder político”.

De allí la conclusión: ‘‘Lo importante es que la 
lucha por B liberación nacional exige la alianza 
de todas las clases explotadas por la oligarquía y 
el imperialismo: proletariado industrial, peones, 
clases medias del campo y la ciudad... La alianza 
de las clases populares sólo puede expresarse ca­
balmente en un Movimiento, que es una realidad 
política más laxa, más amplia y ágil que un Par­
tido”.

Ni Emilio Frugoni ni quienes lo acompañan, apa­
recieron en ese proceso a decir su opinión.

SI el distanciamiento pareció agravado porque Emi­
lio Frugoni sacó cinco votos (5) en las elecciones 
para el Ejecutivo efectuadas el 28 de marzo del 62 
y Eduardo Jaurena recogió dos votos sobre ciento 
cinco, si el mismo Jaurena logró solamente dos vo­
tos para el tercer puesto (sobre ciento doce) cuan­
do se eligieron tea candidaturas de los socialistas 
dentro de la U.P., no pudo por eso esperarse que 
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tos que no vinieron a decir su palabra cuando fue­
ron llamados, con todo el Partido, para discutir, 
procedieran poniéndose al margen del propio Par­
tido.

Es cierto que hicieron saber, por la vía del rumor 
recogido por los que difunden siempre su palabra, 
opiniones discordes.

Pero Frugoni le escribió a Quijano que había que 
votar y que había que seguir al Partido.

Fue recién- a la tarde de las elecciones del 62, 
que Frugoni anunció desde “EL PLATA” (alboro­
zado en recogerlo en su primera plana) que estan­
do en desacuerdo contra su Partido había votado 
"en blanco”. Lo que no discutió donde tuvo el de­
recho de hacerlo, lo llevó a las columnas de toda 
la prensa luego del resultado de las elecciones. Jor­
ge Andrade Ambrossoni, primer candidato de la 
Unión Popular de las listas de Salto, descubrió, de 
repente, que todo se trató de "un pacto torpe e in­
digno”. Siguieron los agravios y las mentiras. Na­
ció la versión de que Emilio Frugoni se fue del Par­
tido para serle fiel al Socialismo que, según tal 
versión, otros abandonamos.

Estas páginas prueban que eso no es verdad. De­
muestran que Emilio Frugoni y los que lo utilizan 
como portavoz quedaron marginados luego de un 
proceso en que las discrepancias en todos los pla­
nos arrancan desde lejos y no tienen que ver con 
la U.P., ni con los resultados del 62 sino con otras 
hondas divergencias (en lo nacional, en lo gremial 
y en lo internacional). Divergencias que ponen, de 
un lado a Frugoni y al Partido Socialista del otro. 
Al único Partido Socialista.
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